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EN OSCURO TOTAL COMIENZA A OIRSE TEMA MUSICAL :

“LAS COSAS QUE DESPUÉS VIVIMOS”

Pensar … que alguna vez fue joven

Pensar … que alguna vez fue un pibe.

Pensar … que alguna vez soñara, las cosas, que después se viven.

Pensar … las cosas que vivimos.

Vivir … pensando que soñamos.

La risa que callamos, la voz que no gritamos,

La flor que no regamos, el rostro que murió …

Oh, oh, oh … que murió.

Vivir … es siempre la aventura.

Vivir … es despertar tu asombro,

Vivir … es empujar el mundo,con fe, a piel, coraje y hombro.

Pensar … las cosas que vivimos.

Vivir … pensando que soñamos.

Pensar … Vivir … Soñar …

MIENTRAS EL TEMA FUE INTERPRETANDO SE FUE VISUALIZANDO 

LENTAMENTE LA ESCENA. HAY UNA MESA PEQUEÑA, UNA SILLA, Y UN 

SILLÓN COLOCADO DE ESPALDAS AL PUBLICO. (ES UN MUÑECO TAMAÑO

NATURAL HOMBRE. ESTA FUMANDO. NO SE LO VE TOTALMENTE)

A UN COSTADO UNA CAMA SIN ROPA BLANCA NI ALMOHADA, SOLO UN

JERGÓN SOBRE ELLA. UNA OLLA CON CUCHARÓN SOBRE UN APOYO EN 

CUALQUIER PARTE. EN LA MESA UN HOMBRE TOMA LENTAMENTE LA

SOPA DE UN PLATO HUMEANTE. UNA BOTELLA SEMI VACÍA DE VINO 

ROJO. RODEANDO LA AMBIENTACIÓN TRASTOS CON MOVIMIENTO QUE

SE MUESTRAN Y DESAPARECEN Y VAN SUGIRIENDO ENTORNO 

FANTASMAL DE UNA GRAN CIUDAD. DE CUANDO EN CUANDO ALGÚN

SONIDO REFERENCIAL DE ZOOLÓGICO POR LA NOCHE, SEGÚN CRITERIO 

DE PUESTA, MEZCLADOS CON BOCINAZOS, MURMULLOS, FRENADAS, ETC

OBVIAR EL CLICHÉ DEL DRAMATISMO EN BLANCO Y NEGRO. USAR 

COLOR EN LA PROPUESTA CROMÁTICA.

HOMBRE: Muy rica la sopa. Esas hojitas de albahaca le dan un gustito. ¡Como a 

campo! (AL SILLON DE REFERENCIA) Siempre que en casa hacían pesto para los 

fideos, papá decía: “Hay olor a campo”, y mamá contestaba: “Eh, este es un olor. A

sano.No como el que se respira aquí, enla ciudad, a nafta, a basura quemada, y a gente

transpirada” … Papá sonreía con satisfacción, y seguía macerando en el mortero, la 

albahaca, el ajo, las nueces, el perejil … Era un mortero blanco de mármol. Grande. 

Lindo. ¡Había sido de los abuelos de los abuelos de … ¡ ¡Traído de Siracusa, de la

Italia! Tenía su historia … pero, igual, no me dieron nada cuando lo vendí. (TRANS.

LENTA) Me voy a servir un poquito mas de sopa, un cucharón, nada más. La sopa es 

buena cuando uno tiene frío. ¡Y este año se vine con toda la locura! ¡Como el mundo!

estamos en pleno octubre, plena primavera, y hace frío, hace calor, hace cualquier cosa

menos algo estable. Y uno no sabe que ponerse. La gente se la pasa haciendo comenta-

rios. ¡La gente! ¡Como me pegaron, no te lo podés imaginar,ah …! (PAUSA) Pero, 

igual pude escapar. Claro, en la pelea me destrozaron la ropa y perdí un zapato … mirá

como quedé. Lo único que siento es la ropa que era de Carlos … no se qué le voy a 

decir. ¡Me recomendó tanto! Es un chabón tan pilchero, careta, careta …

No te conté al final como empezó todo. ¡Je, llegué y me puse a tomarte la sopa! El frío.

El asunto comenzó un día que visité a Ernesto … un amigo le estaba haciendo una 

sesión de tomas fotográficas para conseguir hacer casting en las agencias de publicidad.

Ernesto insistió: “Sacate algunas, loco, despues yo las presento. Si se te hace un corto 

publicitario te ganas un buen par de mangos. ¿Curtís” Y yo, bueno, curtí. Hace como 

ocho meses, antes de dejarme la barba que me afeité ayer … ¡Como extraño mi barba!

¡Era tan mía, tan … mi cara! ¡La dejé crecer y me pobló la piél! Pero, un mes de segu-

ridad era un mes de seguridad. Hamburguesas, puchos, alguna entrada al cine … ¡Y sin

sobresaltos! Y mientras tanto podía dibujar y pintar tranquilo. Porque, me llamaron. Por

una de esas fotos de Ernesto. ¡Que sorpresa fue! Me presenté y me atendieron rebién. 

Café, gaseosas, caramelos … hasta un wisky, pero, dije que no, para no dar imagen 

alcohólica, ¿viste?

Y me vió un gordito que parecía  uno de esos tíos buenos … campechano, de onda, 

juvenil … ¡Pero, reculto, ¿viste?  Onda, Mariano grondona, onda tranqui, ¿si? Y me

dijo que el asunto era así: “Un día de filmación. Se hace en Montevideo. Un fin de 

semana. Arrendamos un yate. Embarcamos a la noche, llegamos a la mañana. Un viaje

tranqui, placer y relax. Arribamos, se filma, y a la noche otra vez el yate. A la mañana

siguiente estamos acá. Todo pago y quinientos dólares. ¡Cash! “  ¡Yo estaba loco de 

contento! Se hacía pasado mañana.   “Pero, sin la barba, como estás en la fotografía.

Ahora hacemos una pruebita de cámara y listo. Relajate, es por rutina, con los ángulos

que tenés … ¡Pero, esa barba! ¿Tenés algún problema?    ¿Qué iba a tener? ¡Quinientos

dólares, y en la mano …!  

Bueno, esperé un poco porque llegó un chabón que empezó a aullar como loco. Rezar-

pado. Y les gritó de todo. Todo el mundo se puso retenso, y yo también, totalmente.

Hasta que el flaco se fue, y renació la calma como dicen en las novelas. Pero, ya me 

dieron menos bola. “Mañana te llamamos al mediodía. Si no te llamamos hacelo vos.

O, venite, por las dudas. Afeitadito, ¿eh? ¡No dejes de afeitarte, cháu-cháu!

¡Y salí, refeliz! ¿te imaginás? Es dura esta vida de artista plástico. Hay que estar, traba-

jar, trabajar, practicar, ver exposiciones. ¡Y todo es caro, sale un pedazo! La témpera, 

los pinceles, la carbonilla, el papel, las telas. ¡Y los maestros también cobran! ¡Y … 

claro, tienen que cobrar! Porque, ¿sabés? Aparte de Bellas Artes, tenés que tener un gu-

rú. ¡Sino, no existís! La transa es así. Antes estudiaba con don Antonio. En la Boca. Pe-

ro, todos me decían: “Cambiá, loco. Largá al geronte ese” Y yo, defendiéndolo. “Si es 

recopado, sabe un montón. No lo conocen porque curte principios y onda utopía, pero,

sabe, y mucho”, y los demás: “No seas dolobu, hay otros que también saben, pero apar-

te tienen prensa y pantalla en la tele. Y vos decís estudio con … y la mersa te mira con

respeto. ¿O, no?”

¡Y largué al viejo! Y me sale recaro. Me exigen todo de prima. Claro, yo tengo mi casa,

que me quedó de los viejos. ¡Bah, lo que queda de mi casa! ¿Qué iba a hacer? Fui ven-

diendo todo de a poco. Como el mortero de Siracusa. Después empece a hacer laburos

de cualquier cosa. ¡Hasta de extra de televisión, para esos programas cómicos que se 

oye la risa cuando … ¡Con unos viejos jubilados, o aburridos, mirando la mano de un 

tipo que nos indicaba … “Risa, risita, más risita, risa grande, más, más, más, …! ¡A 

veces uno empieza a reír … y después no puede parar, como si … Y lo peor que el 

programa cómico, era más triste que un puchero sin carne!

En fin,de todo hago. El asunto es ser libre para … Acostarse tarde si es necesario y que

Nadie te joda al otro día. Por eso los quinientos dólares, me recopaban, loco, ¿entendés?

¡Con quinientos dólares, yo vivo un mes, tranqui-tranqui! A mi las pilchas no me calien-

tan. ¡Con un par de jeans y dos o tres camisas safás! Un camperón para el invierno, un 

puloverazo, y después cualquiera te aporta una bufanda o algo así. ¿Es poco, no? Pero, 

no te creas. ¡Los jeans tienen que ser importados, de buena marca! ¡Igual que las ca-

misas! ¡Todo fashion! Sino … todo tiene su status, dice Calina.¡Vestido sencillamente 

sport, pero re-fashion! ¡Caro, importado y de onda! Aunque tengas un solo pantalón. 

Igual que el camperón. Aunque se remarque del uso y lo gastes. ¡No hay que hacerlo 

Surcir! ¡El hilacha look, ¿viste?! ¡Así dice, Calina! Calina … en realidad se llama Cata-

lina , pero abrevia para estar en la rara. Hace artesanías y no se que otras cosas. ¡Se ana-

liza! ¡No puede conciliar su anarquismo liberal, con su marxismo paquete!¡No soporta a 

los negros! Por eso se analiza. Hizo de todo para combatir su “kukluscanismo”. Hasta se

casó con un jamaiquino. ¡Pero, no, no pudo! ¡Al pobre negrito, lo hizo mierda! Hace 

cinco años que se analiza, Calina. Después del matrimonio bicolor se fue a vivir con un

astrólogo que veía platos voladores, tiraba el tarot, las runas, y mambos así … ¡Era un 

chabón tan aburrido que no le gustaban ni el mate, ni las papas fritas! ¿Lo tenés? Duró

poco también. ¡Dos cartas natales y un par de tiradas de runas! Después vino conmigo. 

¡A la semana le di el piro! Pero, quedamos muy amigos. Intentó que me analizara. Pero, 

como siempre me falta el mango … ¡No fui porque no quería tener deudas, y menos de

algo que no se ve, ni se come …! ¡Pero … me voy de la cosa, y te empecé a contar que 

me pasó! Sigo … al otro día me afeité. ¡Cada tirón! Apareció mi cara en el espejo, y me

acordé que era joven. ¡El pelo lo junté y se lo puse a una maceta! Más o menos como

cuando al salteño Lucas, se le rompió la guitarra, y no tenía arreglo. ¿Te acordás? Lo

acompañé esa mañana de octubre al Parque Lezama. ¡Hizo un pozo con una palita que 

llevó, y la enterró … la enterró! Se fumó un pucho sentado al lado, y después fuimos a

tomar mate a su pieza. ¡Nadie sabe que en Parque Lezama, hay una guitarra enterrada!

¿Dónde van a parar los sonidos que nunca más? ¿Qué hacen las barbas decapitadas?

¡Cuantas cosas que no están en ningún lado, libros, historias, gente, ruidos …! ¿Dónde

quedará el cementerio de las mariposas? ¡Puta … como me voy de la cosa! (TRANSICION) Me afeité y fui a la agencia. El gordito “tío”, se puso contento con

mi facha. Me invitó otra vez con café, y me citó para el día siguiente, a las siete y media 

de la tarde. El yate salía a las nueve y media de la noche. Después me contó, que el fla-

co que hizo el lío ayer, está en la producción del corto. Y que también era uno de los 

elegidos para hacerlo. Pero, el gordito, no quizo que el flaco trabajara como modelo, porque “Ya se está engrupiendo. Se cree que es Di Caprio, ¿o qué? Además, fijate, yo

tengo tanta pinta como él, o más, que joder, y no caretéo haciéndome el Brad Pitt.¡Lo 

que pasa es que el flaco es muy minero, y curtiendo de modelo, las taradas se vuelven 

locas por él! ¡Vos no sabés lo que vende un chabón cada media hora por la tele, o en

los cines, a toda pantalla! ¡Y las minitas, le dan una bola bárbara! Bueno, a mi tambien,

lo que si, como estoy un poco gordito, ¿no? Pero, no soy un feto. ¿No te parece, pibe?

¿No gasto mi pinta también? ¡Si no estuviera, digamos,”gordito” …! ¿Porqué todo el mundo tiene que estar flaco? ¡Anoréxicos de mierda, alimentados a falopa y ensa-

ladas!” … ¡Y le dije que sí, sí, sí, que tenía su pinta y se parecía no se a quién carajo, y 

se calmó! Entonces, antes de irme, vino el remate: “Bueno, traete un buen saco sport, 

camisa, corbata, y un portafolio. ¿tenés portafolio? ¿Y las pilchas? ¿O te vestimos? ¡Y,

me quedé … y le dije que portafolios, no! Mientras, comencé a penzar que tenía que

conseguirme el vestuario, porque yo … ¡onda así nomás!¡Fashion, pero, así nomás! Sa-

lí, y me puse en campaña. ¡No te imaginás de pronto, lo difícil que puede ser encontrar

ropa prestada que te quede bien! El que no era muy ancho, era estrecho de hombros, o

era corto, o largísimo …¡Ya estaba pensando que era un deformado cuando lo cruce a

Carlos, en el paseo La Plaza! ¡Tomamos u café, más una ginebra para mi, porque me 

sentía remal! Carlos, me invitó eufórico, había acertado a la quiniela un número de cua-

tro cifras. ¡Tres mil quinientos pesos, increíble! Le conté mi problema, y él, riendo, ahí

mismo se quitó el saco que llevaba puesto y me lo hizo probar … ¡Justo, justo, como de

medida! “Listo, yo te presto el saco, una camisa y una corbata. Quedate tranqui, y desa-

rrugá la pálida, loco, y andá al Uruguay y ganate esos quinientos dólares” ¡Ah, el alma

me volvió al cuerpo! ¡Ya no era tan importante ser poseedor de un saco! Fuimos a su

departamento y me hizo probar otros dos. Elegí uno celestito, de corte impecable,

hermoso. “Que lindo”, dije. “Eh, es un Versace. Tomá, acá tenés la camisa y corbata ha-

ciendo juego. ¿Tenés un buen pantalón?”, Si, uno negro que va con cualquier cosa. Los 

mocasines recién sacados del arreglo con su taco “de goma resistente”. ¡Todo bien! An-

tes de dejarlo, Carlos me tiró: “Mirá, yo no le presto las pilchas a nadie. Pero, te vi tan

de décima que me conmoví. Te recomiendo todo, y asegurá un botón del saco que está

medio flojo, ¿sabés? ¡Mirá, que es un Versace, si se pierde un botón, hay que cambiar-

los todos, y este saco, sin estos botones … no se. Aseguralo,cháu!” Y me fui. 

¡Esa noche en los boliches de la calle Corrientes, conte a todo el mundo que iba a hacer

una publicidad! ¡Y hasta inflé un poco lo que me pagaban … llegué a los mil quinientos

dólares! 

Al día siguiente dormí la siesta hasta tarde. Me duché, me afeité, bien despacio. Gozan-

do mi cuerpo, mi cara, mi pelo … y lentamente comencé a vestirme. ¡Quería viajar bien

vestido! En todo caso en el yate me pondría, un jeans, o un bermudas, que metí en un 

bolsito. Ya saliendo me acordé del botón importado. Busqué hilo y aguja … ¿qué iba a 

tener? Entonces tiré de la hebra celeste y la arrollé alrededor del botón. Por las dudas 

llevaría el saco desabrochado. Les pediría a los de la agencia y listo. No tenía porque

carajo preocuparme. ¡Yo era uno de los medelos, man! ¿Qué tal? ¡A otra cosa! ¡La 

pinta, es la pinta!

Esperé el ciento treinta y dos, que me dejaba en la puerta. Vino lleno de gente y pensé

Ir caminando. 

Quince cuadras, apenas. Tenía tiempo, pero …”dejate de pavadas, man, tendrías que ir

en taxi, ¿y andás boludeando con la caminata?”. Y tomé el colectivo. Mucha gente, que

no se qué tiene que hacer a esta hora, andar viajando. Para colmo los que no se corren

nunca para atrás. ¡Esas viejas que se agarran de la máquina expendedora de boletos, y 

las mueve nadie! “Permiso” empecé con cara de asco. “Permiso …” El bolsito me mo-

lestaba. ¡Un gordo era una montaña en el pasillo angosto. ¡Colectivos mas viejos que la

mierda, que no los cambian, lo único que saben es aumentar el precio de los boletos! Un

tipo me clavó un bolso lleno de herramientas en el costado. ¡Lo miré, pelado de mierda! 

“Disculpe, joven”, me dijo. “No es nada”., y seguí corriéndome. No podía pasar del me-

dio del colectivo. ¡Hasta que de pronto … una madre … con tres criaturas, una de bra-

zos, y otras dos de unos tres o cuatro años a la rastra, se levantó del asiento individual 

en que estaba con su familia, y con una voz aguda, penetrante, gritó: “Permiso, permiso

que me paso”. Y enarbolando las tres criaturas y dos bolsones, que no se en qué mano

llevaría, arrasó el pasillo dejando el tendal. Y mientras todos protestaban y se recompo-

nían, me corrí! ¡Y quedé pegado a un tablero de dibujo y una nariz con acné juvenil y

anteojos! Me agaché y miré por donde íbamos. El colectivo iba lento, arrastrándose en

un tránsito pesado, bloqueante. ¡Y de pronto … casi grito! ¡¡¡El botón, el botón flojo no

estaba!!!  Una pelusita de la hebra colgaba burlona en soledad, en el lugar que tenía que

estar el botón. ¡Tenía que encontrarlo, tenía que encontrarlo! “Permiso, permiso”, y em-

pujar despacio, la vista clavada en el suelo. ¡La madre, donde se levantó la madre con 

los chicos fue donde más  me apretaron! ¡Buscar ahí, buscar ahí! ¡Esta rubia culona 

no me deja ver con ese culo inmenso! ¡Correte, correte  … ¡ ¡Me mira, ese viejo me mi-

ra raro! ¡Ahora le mira el traste a la rubia, me guiña un ojo y sonríe! ¡Viejo choto, yo

busco un botón, un botón importado de un saco Versace! “¿Qué busca, joven?” Una

viejita de anteojos y pelo blanco. “Un botón, señora, un botón del saco. Son raros, ¿ve?

Y si lo pierdo tengo que cambiar todos, y ahora me esperan en un trabajo, un trabajo 

que exigen buena presencia”- mentí. “¿Y cómo voy a presentarme sin un botón del 

saco?”- “Yo lo ayudo a buscar”.- “Permiso”.- “¿Qué pasa?”.- “Un botón”.- “¿Y por un

botón?”.- “Tiene que presentarse en un trabajo y le exigen buena presencia”.- “

“¿Quién?”.- “El muchacho ese”.- “¿Qué pasa?”.- “Un botón”.- “¿Un botón?”.-“Un

trabajo”.- “No lo va a encontrar”.- “¡Si todos colaboramos!”.- “Tanto joder por un 

botón”.- “Es del muchacho ese”.- “Es raro”.- “¿Quién, ese chico? No parece”.- “No, 

el botón”.- “Es importado”.- “¡Vamos, con esa cara de provinciano!”.- “¿Y vos que te-

nés contra los provincianos, gordo deformado?”.- “¿No vió un botón?”.- “¿Cómo es?”

“No me digas gordo deforme, pelotudo”.- “¡Un trabajo!”.- “¿A quién?”.- “¡El botón 

y la buena presencia!”.-  “Va a aparecer, joven, estoy orando por su botón”.- “¿Nadie

vió un botón?”.- “¿Qué pasa?¿Un carterista?”.- “No, chofer. Un botón que se perdió”

“¿Un botón?”.- “Mire para adelante al manejar”.- “Un botón, ¿nadie lo vió?” 

“¡Un botón del trabajo de presencias importadas, de los gordos boludos provincianos,

que no saben mirar para adelante manejando de este muchacho” … ¡¡¡Aquí está!!!

Y una rubia de anteojos y sacón de gamuza se agachó, lo levantó, y me lo dio. ¡Todos

contentos! ¡Aplauso cerrado! “¡La gente es solidaria, mi amigo!” “¡En este colectivo

algo está cambiando!” .- “Gracias, gracias”.- 

Y me bajé pasado una cuadra. ¡El botón latía en mi mano! Tenía que pegarlo y listo.

Un kiosco. “¿Aguja e hilo?”.- “No, no.”.- Otro kiosco. “¿Aguja e hilo?”.-  “No. A lo

Mejor a la vuelta”.- ¡Y a la vuelta,  no!    Pasé por una peletería: “Señor, ¿no tendría

Aguja e hilo? Tengo que coserme un botón, porque tengo que presentarme a un trabajo

que me exigen buena presencia, y se me salió un botón”.-  “No. No tengo. ¿A ver? Allá enfrente”.- “Señora, ¿no tiene aguja e hilo? ¡Un botón, un trabajo, buena presencia, 

mi madre enferma!” .- “No. Pero, aquí a la vuelta una persiana azul…”.- “Buenas tardes

¡Un botón se me salió, un trabajo me espera, quieren buena presencia!¡Mi mujer, mis 

hijos, y mi madre enferma dependen de este trabajo!”.- “No. Pero enfrente en la merce-

ría, tiene que haber”.- “¿Seguro? Ya me mandaron a varios lados, y no.”.- “¡Seguro,

señor! ¡En las mercerías tienen la obligación indeclinable de tener hilos y agujas!” .- “¡Buenas tardes, un hilo, una aguja, un botón, una presencia, un trabajo, mi familia,

mi madre paralítica, por favor!” .- “Si, como no. Quítese el saco, joven. Yo se lo coco,”

“Gracias”.- “De nada. Cualquier cosa para la gente que quiere trabajar. No, como mi 

yerno, que no es por decirlo, mi hija es una joyita. Y él, un vago que no hace nada, todo

el día con dibujitos y pinturitas, esperando que le llegue la inspiración, je, y la nena 

manteniéndolo y comprándole cigarrillos, y pagando el cable y cursos de internet, y 

lavándole la ropa. ¡Una chica preparada y decente, criada en su casa y para la casa! ¡Y

él, un atorrante que siempre mantuvieron los padres para que garabatée mamarrachos

que nadie entiende ni compra! ¡Ya está listo, quedó bien fuerte, que tenga suerte, y bús

quese una buena chica como su mamá mi hija! ¡El que busca encuentra, adiós!”.- 

¡Ah, la calle, el aire … un cigarrillo! Caminar despacio las tres cuadras hasta la agencia.

¡Una … dos … tres … subo, toco el timbre! ¡Mientras espero, me voy a tomar un buen

café, a costillas de la agencia! ¡¡¡Soy el modelo, carajo!!!

“Buenas tardes, vengo para ir al Uruguay, a hacer una publicidad.¿Cómo le va?”

“¿Y recién viene?¿Cómo me va? ¡Lo estuvo esperando todo el mundo! ¡Llamaron por

teléfono a la casa de al lado de su casa! ¡Ni teléfono tiene! 

“¿Qué pasó? ¿Ya se fueron? ¿Pero, cómo? ¿Con dos modelos en lugar de tres?”

“¡No, fue Alejandro, el de la producción! ¡El capo no quería, pero no hubo más reme-

dio! ¡Usted, no vino,  no dio señales de vida, no tiene teléfono! ¿Por qué no avisó i

inconsciente? ¡Irresponsable! ¿Qué se cree que es la publicidad? ¿Un juego? ¡Hasta

Banderas la hace! ¡Políticos, deportistas, todo el mundo muere por un poco de publici-

Dad! ¡Y usted, ni aparece, argentino tipo! ¡¡Pero, nunca más, querido, ni se le ocurra, 

Nunca más! ¿Por qué no avisó? ¿Eh? ¿Porqué no avisó?”.-

¡¡¡Basta, callate la boca, callate la boca, hija de un vagón y medio de putas … callate

porque te reviento a patadas, aquí mismo, callate!!!

¡Y salí! ¡Y llegué a la calle, a buscar los negocios que no habían tenido hilo celeste y

aguja para mi botón Versace! ¡Y no podía pasar, había un cordón policial! ¡Está la co-

mitiva de Bill Clinton pasando por el lugar, cuidando su seguridad! ¡Los monos cus-

todios por todas partes, con teléfonos, metralletas, cascos …! ¡Quiero pasar, quiero

pasar …! ¡Y al fin se fueron, con toda su artillería tras el coche blindado de Clinton y

su mujer! ¡Entonces, vi el palo! ¡Estaba ahí contra una pared! ¡Y primero fue una vidrie-

ra … crassshhh … los vidrios saltaron hechos añicos, crassshhh … pammm … y un

flaco se me vino al humo … pammm, el palo en medio de la cabeza … y vinieron más ,

y yo trrraaasss, pimmm, booommm, imparable! ¡El palo era el brazo armado y justicie-

ro de la ley! ¡Tomen, así aprenderán a tener hilo y aguja como se debe, tomen …! ¡Y se

me vinieron encima, hombres y mujeres, chicos y viejos, jóvenes, rengos, sordos, cie-

gos, mudos … todos contra mi!

¡Yo sentía que me rompían y rasgaban la ropa, y me ponía más furioso … y ellos se-

guían y yo también! ¡Y de pronto …

(AULLA COMO UNA SIRENA POLICIAL)

… la policía! ¡¡¡Y todos corrieron, huyeron espantados …!!! ¡Entonces, vi … y com-

prendí porque escapaban! ¡Mientras unos me atacaban, otros saqueaban las vidrieras ro-

tas, mientras la policía miraba detrás de sus máscaras antigases! ¡Yo era una excusa 

para la violencia de paso! ¡Mi ropa Versace hecha pedazos! ¡Un montón de harapos!

Alguien me preguntó: “¿Está bien, joven?”   ¡Y pasé, en medio de policías, turistas,rate-

ros, custodios, prostitutas, y curiosos, que ni me miraron! ¡Si parecía un hombre de la 

calle …  uno de tantos mendigos, uno de tantos, que a nadie importan!

¡Y me vine aquí, y te tomé la sopa! ¡Y ahora no se qué hacer!¿Oh, porqué Carlos usará

ropa importada?

ENTRA TEMA LEIV MOTIV. EN FORMA INSTRUMENTAL. EL HOMBRE

COMIENZA A LLORAR DESPACIO. SE QUITA EL ZAPATO QUE AUN LLEVA

  PUESTO. LUEGO EL RESTO DEL SACO. LA CAMISA. TODO. ABRAZA AL

MUÑECO.

¿Porqué? ¿Porqué? ¿Porqué?

LLORA. SU LLANTO ES GUTURAL. DE PRONTO COMO FRENTE A UN 

ESPEJO LEVANTA EL MUÑECO Y EXCLAMA TRES VECES IN CRESCENDO

¡¡¡Dios mío … Dios mío … Dios mío ¡!!

SUBE MUSICA CON SU GRITO.

EL HOMBRE CON EL MUÑECO EN ALTO.

APAGON LENTO.

FIN. 
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